
Hay palabras que encierran un significado. Y otras, que lo abren; que se proyectan.

Palabras que trascienden los límites de la semántica. Que se entrelazan con senti-

mientos y adquieren dimensiones particulares. Una de estas palabras es cambio. La

naturaleza humana en general hace que depositemos en ella esperanza. Pero también

despierta desafíos. Y exige acción. El cambio demanda cambiar.

Estamos viviendo horas de cambio en nuestro país. O mejor aún, horas de posibili-

dad de cambio. Está en nosotros lograrlo. Está en los argentinos reconstruir lazos fra-

ternos, rescatar valores, aceptar el disenso, respetarnos. Anteponer el bien común al

individual, la honestidad a la indecencia, la verdad a la mentira.

Nos encontramos en los umbrales de ese cambio. Y generarlo requiere del protago-

nismo de cada uno. Exige memoria, compromiso y participación. Una vez más: el cam-

bio demanda cambiar. A cada uno y como sociedad. Como escribió el escritor urugua-

yo Eduardo Galeano “al fin y al cabo, somos lo que hacemos para cambiar lo que somos”.

Quiera Dios que tengamos la sabiduría individual y colectiva para generarlo.

Ser gio A. Mar can to nio
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